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			Alexander De la Grip se despertó sin saber bien dónde estaba. A juzgar por la luz era de día, pero estaba confuso respecto al país en que se encontraba, la ciudad y con quién había pasado la noche.

			Algo que por otra parte no era inusual.

			Hizo un rápido repaso a la situación. Estaba desnudo en una cama desconocida. Tenía resaca, aunque no de las peores. Extendió el brazo para coger su teléfono. Vio que solo eran las ocho, pero estaba despierto. Era la ventaja de beber e ir a menudo de fiesta: al final adquirías una buena tolerancia y al día siguiente estabas relativamente fresco. Aunque en el mismo momento en que acudieron estos pensamientos recordó el champán, las copas y las mujeres de los distintos clubes donde había estado hasta que al parecer fue a parar a ese lugar.

			Y ahí estaba. Alexander hizo memoria. Empezó en Chelsea y continuó en el distrito de Meatpacking, pero después había más bien una neblina. Se rascó la barba. Mierda, hoy tenía que tomar el avión a Estocolmo y enfrentarse, si no a sus demonios, sí al menos a algunos miembros de su familia.

			Se deslizó fuera de la cama donde dormía profundamente la conquista de la noche anterior. Contempló su cabellera revuelta en la almohada, su piel algo bronceada y su espalda desnuda. Le había resultado agradable el día anterior, cuando empezaron a flirtear en la azotea. Era atractiva y tenía esa energía que suelen tener las jóvenes que llegan a Nueva York en busca de fortuna. Sueca, creía recordar, y llamativamente ambiciosa. Y además ceceaba, lo que a él le parecía muy excitante. En realidad, en caso de que tuviera tales escrúpulos, era un poco joven para él. Veinteañera, con los ojos grandes y risueña. A veces había cierta crueldad en su mirada, algo que el día anterior no le había preocupado porque estaba demasiado borracho, pero que ahora recordaba.

			Se conocieron en el restaurante Romeos y empezaron a hablar. Ella era despierta, divertida y audaz, por lo que la conversación rápidamente se convirtió en algo más que un rifirrafe. Tenía un nombre muy sueco: Linda o Jenny y era... Frunció el ceño mientras miraba alrededor en busca de su ropa. ¿Periodista? No, eso no. Encontró la ropa interior y los pantalones y se los puso; luego siguió buscando la camisa, la chaqueta de cuero y los zapatos. ¿Estudiante? ¿Modelo? No, eso tampoco. Sin duda estaba lo bastante delgada para ser modelo pero le sonaba que trabajaba en algo que no solo estaba relacionado con piernas largas y trastornos de alimentación. Se guardó el teléfono, se palpó la billetera, estiró la colcha arropando la espalda a la chica y fue hacia la puerta. La abrió sin hacer ruido y enseguida llegó a la calle, donde se quedó inmóvil un momento. Exacto, ella vivía en Brooklyn. Se puso las gafas de sol y se orientó. Además, residía sin duda en la mejor zona. Pidió en un bar un café para llevar y miró a su alrededor en busca de un taxi.

			Se alegró de que hubieran ido al apartamento de Jessica (¡así se llamaba!) y no al suyo, aunque ahora estuviera algo lejos de su casa. No es que tuviera nada en contra de llevar mujeres a su casa. Le encantaba su apartamento del Upper West, y hasta los invitados más apáticos solían quedarse impresionados por los porteros, el lujo y las vistas de Manhattan. Pero tenía que volver a casa a hacer las maletas y ambos sabían que aquello había sido una aventura de una sola noche. Era más fácil acabar así: largándose.

			Le sonó el teléfono mientras entraba en un taxi. Miró la pantalla, notó esa conocida sensación de disgusto al ver quién era y después rechazó la llamada de su madre. Ya estaba prácticamente de camino a Estocolmo, así que cuanto más tardara en hablar con ella, mejor. 

			Cuando volvió a sonar el teléfono estaban cruzando el puente de Brooklyn. Esta vez vio que en la pantalla aparecía el nombre de Romeo.

			—Talk to me, baby —contestó alegre mientras miraba al exterior.

			Hacía tiempo que la primavera había llegado a Nueva York, y en todas partes florecían cerezos y tulipanes. El tráfico de la mañana no era excesivo y notó que el café iba dispersando los restos de la juerga nocturna.

			—Solo quería comprobar que estás bien —dijo Romeo Rozzi, el cocinero al que apodaban «la maravilla italiana», célebre en el mundo de la restauración internacional y el mejor amigo de Alexander.

			—¿Y por qué no iba a estarlo?

			—Te fuiste de mi restaurante borracho como una cuba.

			—Es uno de mis mejores estados —respondió Alexander evasivo—. Por cierto, ¿sabes a qué se dedica la chica con la que he pasado la noche?

			Al otro lado de la línea, Romeo suspiró de forma audible.

			—¿No te acuerdas? Te repetí varias veces que tuvieras cuidado con ella.

			—¡Eso es! Bloguera, ¿no? 

			—Un blog de chismes bastante conocido. Y uno de los peores. Dijiste que le ibas a dar algo sobre lo que escribir. ¿Al final lo hiciste? 

			Alexander recompuso las piezas de la noche que había pasado con la desinhibida sueca. Pensó en las preguntas que ella le había formulado y en las cosas que habían experimentado. 

			—Sin duda lo hice —respondió.

			—Su objetivo es lograr un récord de visitas. Ya te lo advertí: cuando te vio parecía un misil. ¿Quieres que la detenga? Hay gente con la que puedo hablar. 

			Alexander intentó analizar si le importaba aparecer una vez más en un blog de chismes o en cualquier otro sitio. 

			—¿Gente? —replicó mientras empezaba a cruzar Central Park—. Si te refieres a lo que creo, ¿no podríamos intentar mantener al margen a la mafia italiana por un rato? No me importa, deja a la chica en paz.

			Otro suspiro profundo.

			—¿No te tomas nada en serio?

			—No seas tonto. Me tomo muy en serio las juergas.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			Alexander se quedó en silencio porque sabía muy bien a qué se refería Romeo. Los últimos seis meses había salido de fiesta más que nunca y a veces se sentía como si estuviera esforzándose en conseguir titulares lo suficientemente grandes para que hasta sus padres los viesen desde Europa. 

			El otoño anterior había vivido un romance con la estrella pop Zoe Taylor. Después de la breve pero intensa relación, ella escribió a toda prisa My Favorite Swede, que batió una especie de récord en Spotify. Nadie estaba seguro sobre si la canción se refería de hecho a Alexander, pero Zoe —que era una de las mujeres más famosas del mundo— no lo negó y la prensa le persiguió como si él fuera un animal. Aunque Zoe tenía una relación en esos momentos con su guardaespaldas, My Favorite Swede seguía siendo una de las canciones más reproducidas. 

			—Alessandro. Me preocupas, de verdad.

			Alexander era consciente de que Romeo pensaba en serio que tal vez se estaba desmadrando con la bebida, las juergas y las mujeres.

			Pero ¿acaso era tan raro, teniendo en cuenta lo que había ocurrido? Se quedó mirando fijamente por la ventanilla del coche: taxis amarillos, quioscos de prensa y personas, calle tras calle.

			Después de Zoe estuvo con una serie de mujeres hasta que conoció a Lana, heredera de un imperio inmobiliario: permanecieron juntos veintidós días. Lana era la heredera más escandalosa de Estados Unidos y su romance con el príncipe de la jet set sueca tuvo gran repercusión, tanto en la prensa estadounidense como en la europea. A decir verdad, Alexander no recordaba bien el tiempo que pasaron juntos. Fue una fiesta continua a la que pusieron fin de forma mutua y amistosa justo antes de Navidad. Lana regresó al rancho de su familia en Texas, donde se comprometió con un amigo de la infancia, con el que se casó pocas semanas después. Alexander incluso le envió un regalo de bodas a la pareja: consiguió localizar a la mayor parte del conjunto musical más indecente que haya existido nunca en Broadway y les pagó el viaje en avión y la manutención, así como una actuación exclusiva en el festejo nupcial. El grupo estaba formado únicamente por hombres, que interpretaron una de las canciones más escandalosas del musical, repleta de tacos, sexo obsceno y groserías. Alexander llegó a pagar un suplemento para que cantaran vestidos solo con corbata y pantalón corto. No trascendió la opinión de la familia del novio, que era muy religiosa, sobre el espectáculo. Pero él estaba bastante seguro, o casi, de que a Lana le había gustado la broma.

			No recordaba bien cómo celebró la Navidad. ¿En las Maldivas? ¿En las Seychelles? Acudieron a su cabeza vagos recuerdos de mujeres desnudas y yates de lujo. ¿O era Nochevieja? 

			Alexander regresó al presente cuando el coche giró en un cruce y vislumbró el Upper West Side.

			—Casi he llegado a casa, ¿te puedo llamar cuando aterrice en Estocolmo?

			—Es cierto, hoy vuelves a casa. ¿Cómo te sientes?

			De puta madre. Miró el reloj: eran casi las nueve.

			—Como si necesitara tomar una copa. 

			—El príncipe que tenéis en Suecia es muy atractivo, por cierto. Me encantaría cocinar para él. 

			—Si veo al príncipe se lo diré —dijo Alexander antes de colgar.

			 

			 

			Duchado, recién afeitado y con ropa limpia, Alexander llegó a Newark con la antelación necesaria. El conductor recibió la propina con una sonrisa y Alexander facturó el equipaje sin ningún problema. Nunca había tenido problemas con eso. Se limitaba a desplegar una encantadora sonrisa a quien estuviera sentado tras el mostrador y todas sus maletas se deslizaban hacia el interior.

			En la sala VIP le guiñó un ojo a la gruesa mujer que estaba detrás del mostrador y vio que la rigidez de su postura se suavizaba mientras se acariciaba el pelo y le servía un vodka con hielo. Las mujeres de Nueva York estaban entre las más difíciles de seducir de todo el mundo, pero hasta ahora nunca le habían fallado sus encantos cuando ponía en marcha todas sus habilidades. Funcionaba de un modo absolutamente automático y, al fin y al cabo, se trataba de un sistema en el que todos salían ganando: él obtenía su servicio y ellas se ponían contentas.

			Cuando se abrió su puerta de embarque, dejó pasar cortésmente a una señora con un bebé, ayudó a una anciana con su bolsa y luego subió a bordo. Se dejó envolver por el discreto lujo de la primera clase, pidió una copa antes de la comida y logró dormir la mayor parte del viaje. Solía tomar ese vuelo a Estocolmo, era en un horario óptimo y siempre se encargaba de beber lo suficiente para quedarse dormido.

			Cuando aterrizó en Arlanda a primera hora de la mañana estaba descansado. Pasó rápidamente la aduana con su pasaporte sueco y recogió sus maletas sin ningún problema, otra de las ventajas de viajar en primera clase. Hizo una señal al conductor de un taxi. 

			—Hace frío —le dijo al taxista, que respondió con toda una relación de las temperaturas y horas de sol que habían tenido en abril hasta ese día.

			El tiempo era el tema de conversación favorito de los suecos. Cruzaron los suburbios. En Nueva York, el Central Park era una especie de mar de tulipanes y narcisos, pero allí la primavera no estaba tan avanzada ni mucho menos. Alexander siguió el monólogo del taxista haciendo exclamaciones puntuales. Le gustaba escuchar a la gente y le gustaba Suecia, con su aire limpio y su atmósfera tranquila. Lo que no le gustaba era su familia. Intentaría aplazar el mayor tiempo posible su encuentro con ellos. Tal vez hasta el domingo, el día del bautizo. Había logrado con éxito evitar todas las reuniones familiares desde el otoño anterior, pero ahora se trataba de un bautizo y una boda que ni siquiera él se quería perder, así que solo era cuestión de apretar los dientes y estar a las duras y a las maduras. Dedicaría los días a recuperarse del jet lag, las noches que pasó entre mujeres y alcohol, y obviamente —suspiró con solo pensarlo— tendría que ver a todos sus contactos bancarios.

			Pasaron Roslagstull y entraron en Birger Jarlsgatan. Observó las calles pequeñas y limpias de la ciudad. La gente iba bien vestida, aunque el número de mendigos había aumentado de forma deprimente. Stureplan y el distrito financiero se encontraban a un lado. Las discotecas y los bares parecían lanzarle guiños de bienvenida. Ese era su casco antiguo favorito. No importaba lo hastiado que estuviera tras las juergas de Nueva York, Bangkok o Londres, Estocolmo tenía algo especial. Decidió que saldría esa misma noche: era justamente lo que necesitaba.

			El taxi se detuvo frente a la puerta del hotel Diplomat, donde Alexander se alojaba siempre que estaba en Estocolmo. El agua en Nybroviken destellaba y, a pesar del aire frío, unos suecos ansiosos de primavera paseaban con ropa ligera por la explanada de Strandvägen. Cogió una bolsa del maletero y dejó que el personal del hotel se ocupara del resto. Iba a quedarse unas semanas, por lo que venía preparado para cualquier eventualidad. Aunque adoraba Estocolmo, era difícil conseguir ropa decente allí, al menos si uno quería ropa de alta calidad confeccionada a medida. Y ese era su caso.

			Sacó un billete y se lo dio a la mujer que estaba sentada mendigando. Se avergonzó de intentar acallar así su mala conciencia y entró en el vestíbulo. Ahora tenía una sobrina en Suecia y debería buscarse un apartamento en Estocolmo, pensó al menos por vigésima vez durante los últimos meses. Sonrió a la mujer de la recepción y le lanzó un billete de quinientas coronas en cuanto le registró. Ella se sonrojó pero aceptó el dinero, consciente de que cuando Alexander De la Grip se hospedaba en el hotel, ciertas normas quedaban derogadas. Alexander pensó que si iba a tener que ver a su familia, lo mejor era disfrutar de su libertad un poco más.

			No es que Alexander odiara a su familia, al menos no directamente, ni tampoco a todos. Era algo... complicado. Y no le gustaba lo complicado; había dedicado toda su vida a evitarlo, y además con mucha habilidad. Se duchó, deshizo las maletas, cogió la billetera y el teléfono y salió del hotel.

			El plan era volver, por supuesto, pero nunca se sabía qué podía pasar. Se bajó las gafas de sol y le echó una ojeada a su lista de contactos. Pensaran lo que pensasen del asunto, Alexander De la Grip había vuelto a la ciudad. Y Estocolmo le amaba.
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			Isobel Sørensen dejó pasar a un automovilista y se detuvo ante un semáforo en rojo en Valhallavägen. Hacía frío pero esperaba que el paseo en bicicleta hasta Nybroplan la ayudara a entrar en calor. Iba a llegar tarde a la reunión en Medpax y en cuanto cambió a amarillo empezó a pedalear.

			Al llegar, le puso el candado a la bici, se quitó el casco y subió rápidamente la escalera. Una vez en el interior saludó a Asta, la voluntaria que hacía a la vez de recepcionista y asistente, y después vio a Blanche Sørensen. 

			—Bonjour, maman —dijo Isobel desabrochándose la chaqueta y dando a su madre dos rápidos besos a la francesa en la mejilla.

			—Estás sudando —replicó Blanche.

			Isobel se retiró el cabello de la frente y se la secó mientras miraba a su madre. Observó que acababa de pasar por la peluquería, a juzgar por el brillo de su pelo rubio, y que el traje de Chanel que llevaba era nuevo, seguramente de la primera colección del año. Su madre no tenía escrúpulos morales cuando se trataba de gastar dinero en su apariencia física. 

			—Vas muy arreglada, ¿tienes pensado asistir a la reunión?

			Con su madre nunca se sabía. Blanche había sido presidenta de Medpax durante casi treinta años, además de ser su imagen. A pesar de que desde hacía dos años había renunciado a todas sus funciones oficiales, mantenía una fuerte posición extraoficial y a veces decidía asistir a las reuniones semanales.

			No solían ser las más productivas.

			—Solo he venido a buscar el correo.

			Isobel contuvo un suspiro de alivio. Su madre había sido deslumbrante, un valor intelectual y social a tener en cuenta, pero sus últimos años habían sido algo turbulentos.

			—Isobel, veo que has venido —dijo Leila, la secretaria general de Medpax, a modo de saludo, mientras se dirigía hacia ellas en la recepción. Los ojos oscuros de Leila recorrieron a Blanche antes de arquear una de sus negras cejas. 

			—Blanche, me alegro de verte de nuevo.

			Hablaba sueco a la perfección pero su acento grave revelaba su origen persa.

			—Leila —respondió Blanche en tono distante.

			Oficialmente, Blanche había decidido por su cuenta retirarse de Medpax y, al mismo tiempo, jubilarse como jefa del servicio médico del hospital de Huddinge. Extraoficialmente había sido la junta directiva la que la forzó a irse, por la simple razón de que generaba mucha confusión. Al mismo tiempo, la jefa de administración de Medpax por aquel entonces, una señora de cierta edad que sobre todo era una prolongación de Blanche, aprovechó la oportunidad para retirarse y dedicarse a cultivar geranios. La junta anunció la elección de un nuevo jefe, y en ese puesto entró Leila Dibah, con la fuerza de un comandante persa. A partir de entonces nada fue igual.

			La psicóloga de cincuenta y dos años, que después de media botella de rioja le murmuró a Isobel que había asumido el cargo de Medpax a causa de la grave crisis que sufrió al cumplir los cincuenta, se nombró a sí misma secretaria general un par de días después. Seguidamente introdujo reuniones semanales para todo el personal, y después siguió reparando el desorden que se había producido tras años de liderazgo opaco y autocrático. Gracias al trabajo tenaz de Leila, Medpax superó por los pelos la auditoría adicional a la que se vio sometida tras recibir duras críticas de la Agencia Sueca de Control de Recaudación de Fondos. La contratación de la despierta psicóloga fue, por decirlo de otro modo, un movimiento ingenioso de la todavía algo aturdida junta directiva.

			—Lamento llegar tarde —dijo Isobel a Leila una vez concluyó el juego de frías miradas que habían intercambiado las dos mujeres mayores—. Había una situación de caos en el trabajo.

			Blanche no dijo nada, pero Isobel sabía exactamente lo que pensaba su madre. Que Isobel tenía tendencia al caos y que la única culpable era ella por no saber manejarlo. La crítica silenciosa era la especialidad de Blanche.

			Henri Pelletier, el abuelo de Isobel, fundó Medpax en 1984. La primera sede estaba en París y seguía existiendo una somnolienta unidad administrativa en un viejo edificio de apartamentos a las afueras de la capital francesa. Isobel había estado allí el invierno anterior hablando con las dos damas empleadas, tomando café francés y escuchando historias de los viejos y buenos tiempos. Su abuelo Henri había sido un médico brillante, moderno para su tiempo, comprometido en mejorar las condiciones de vida de «los negros» en los países africanos que eran o habían sido colonias francesas. La organización humanitaria Medpax creció gracias a su dedicación. Resultó algo obvio que su hija siguiera sus pasos, se hiciera cirujana y acabara dirigiendo Medpax. Sin embargo, la elección por parte de Isobel de un camino algo distinto, otra especialidad médica y otros intereses, era todavía un tema de conversación tan minado como un prado afgano.

			—No llegas tarde —dijo Leila haciendo que Isobel regresara al presente—. Precisamente estamos a punto de empezar. Gracias por la visita, Blanche, cuídate. Adiós. 

			Era toda una insinuación e Isobel contuvo la respiración. Los enfrentamientos de los últimos años entre Blanche y Leila habían disminuido en fuerza, pero la tensión entre las dos mujeres seguía siendo evidente y no siempre estabas seguro de poder evitar una escena. Sin embargo, Blanche se limitó a coger la pila de su correspondencia, se despidió con un frío adiós y desapareció por la puerta de caoba.

			Leila miró fijamente a Isobel. Parecía que sus ojos oscuros hubieran visto ya la mayor parte de los defectos humanos y todavía no pudiera decidir si la existencia era una comedia o una tragedia.

			—¿Empezamos? 

			Mantuvo abierta la puerta de la sala de reuniones donde esperaba la mayoría de los pocos empleados de Medpax, por lo general no remunerados. Asta la siguió. Isobel saludó sucesivamente a la administradora financiera de Medpax, Thea Nilson; a dos estudiantes de Ciencias Políticas de pelo corto que hacían las prácticas con ellos y que al parecer se llamaban ambas Katarina, y a la señora Von Fersen, una mujer de pelo azul que estaba en todas las cuestaciones, así como en todas las comidas, cenas y galas, que constituían una gran parte —demasiado en opinión de Isobel— de la actividad de Medpax. Isobel se sentó. Siempre había pensado que las reuniones eran una enorme pérdida de tiempo, pero estas, de reciente introducción y periodicidad semanal, habían demostrado ser sorprendentemente vitales; ahora Isobel esperaba conocer a personas afines y hablar de asistencia, trabajo de campo y futuro.

			Sven, un cirujano con coleta y botas de vaquero, se unió a ellas, y después de él llegó Lin-Lin, cirujana e investigadora de la sanidad pública a quien Leila había logrado reclutar o robar, según a quién se le preguntara, de Médicos Sin Fronteras. Así que todo el personal de Medpax estaba presente.

			Mientras Leila sacaba la agenda, Lin-Lin se estiró para coger una de las galletas maría que había en el centro de la mesa. Las dos Katarinas tomaban nota de un modo febril e Isobel, que no había tenido tiempo de beber nada en todo el día, alargó el brazo y cogió la jarra de agua.

			Empezaron con preguntas sobre horarios de vacaciones y gastos que luego derivaron hacia una discusión acerca de la ética de las ayudas al desarrollo, que a su vez degeneró enseguida en un acalorado intercambio verbal entre Sven y Asta. Isobel daba su opinión en voz alta cuando se la pedían y sentía que el cansancio tras un largo día de trabajo era sustituido por energía y estímulo. Era algo que le encantaba: tanto las discusiones apasionadas como cuestionarse una y otra vez lo que hacían.

			Asta se levantó y habló de moral y responsabilidad de un modo que hasta sus mejillas se encendieron. Isobel asintió aprobatoriamente. Los subsidios y el trabajo de campo no debían convertirse nunca en un pasatiempo de occidentales ricos y blancos con mala conciencia. 

			—Se trata de una labor humanitaria moderna —dijo Asta—. Hay que ver a los habitantes de esos países como individuos competentes.

			—Pero también se trata de siglos de experiencia —replicó Sven.

			—¿Isobel? —Asta se dirigió a ella—. ¿No estás de acuerdo conmigo?

			Isobel sabía que su posición era de algún modo especial. En un mundo en el que el valor de una persona se decidía tan solo por el número y la duración de las tareas que había realizado, ella era casi única. Pocas personas habían estado en tantas misiones como ella y solo ese detalle ya le daba una autoridad especial. Pero en Medpax todos sabían también que la moral y la ética eran temas que le apasionaban, por los cuales debatía y se negaba a ceder.

			—No basta con querer hacer el bien. También tenemos que hacer las cosas de la manera adecuada. 

			Asta asintió, pero Sven resopló.

			—No todo son errores y aciertos.

			En realidad Isobel también estaba de acuerdo con el cirujano. A veces solo había errores y más errores. ¿Cuántas personas habían muerto ante sus ojos en Liberia? ¿A cuántos niños no había podido salvar o incluso ni siquiera atender allí abajo? Era como estar en el purgatorio. Ninguna misión era fácil, pues el objetivo del viaje era ir a los peores sitios del mundo y al llegar ayudar a las personas que había allí. Pero Liberia era como una nueva dimensión del infierno en la tierra.

			—Quiero decir que tenemos que pensar qué nos mueve ante una situación determinada —dijo—. Es fácil tomar decisiones impulsivas porque nos parecen correctas en ese momento, pero tenemos que pensar siempre en las consecuencias de nuestras decisiones también a largo plazo.

			—Eso puede llevar a un resultado extremadamente frío.

			Isobel estaba de acuerdo. No siempre se veía con facilidad el límite entre racionalidad y decisiones inhumanas, y ella menos aún. ¿Tenía razón Sven? ¿Las exigencias morales y la integridad acababan por convertirte en una persona fría? A Isobel le hubiera gustado conocer la respuesta.

			—Tenemos razones para hablar más sobre ello —dijo Leila mirando a Sven—. ¿Quizá cuando vuelvas de Chad? 

			En la época de esplendor de Medpax se habían construido tres hospitales infantiles: uno en Chad, otro en el Congo y un tercero en Camerún. Con los años, en Congo y Camerún el Estado se hizo cargo de los hospitales situados en su país. A Isobel aquello le pareció excelente, y lo vio como una evolución natural y deseable, pero Blanche se lo tomó como una ofensa personal. Típico de Blanche, tomarse las cosas como una ofensa personal. De todos modos solo quedaba un hospital infantil, atendido por personal médico de Chad, unos pocos voluntarios y a veces médicos militares procedentes de otras organizaciones humanitarias, aunque dirigido por Medpax. Desde el otoño anterior no había ido nadie de Medpax por allí, pero estaba previsto que Sven viajara hasta Chad para formarse una opinión acerca de las medidas necesarias que debían adoptarse en el futuro y establecer un plan de acción formal.

			—Sí, a propósito... —dijo Sven lentamente—. No voy a poder viajar.

			El silencio se extendió por la mesa.

			—¿Por qué? —preguntó Isobel al fin—. Intentó no sonar acusadora, pero encontrar un médico de campo que pudiera desplazarse a un hospital infantil en Chad no era algo que cayera de los árboles. Era ella la que estuvo allí en otoño, antes de continuar hasta Liberia, y sabía que la presencia de Sven era necesaria. Alguien tendría que encargarse de sustituirlo.

			—Mi mujer no quiere que viaje.

			Leila ladeó la cabeza.

			—¿Estás seguro?

			—Lo siento, pero es definitivo. Recibí un ultimátum y debo dar prioridad a mi matrimonio.

			La parte cínica de Isobel se preguntaba por qué Sven, de quien se sabía que se había acostado con prácticamente todas las enfermeras que conocía, pensaba en ese momento que tenía que empezar a dar prioridad a su matrimonio, pero no dijo nada. Ir de campaña debe ser una decisión del todo individual.

			Leila asintió.

			—Vamos a ver si podemos encontrar otra solución. Pero quiero hablar sobre un asunto —dijo cogiendo un archivador lleno a rebosar que le entregó Asta—. Tenemos problemas con un donante. Serios problemas de dinero.

			La señora Von Fersen, responsable de la recaudación, que hasta ese momento había estado sentada en silencio contemplándose las uñas de color plateado, los miró a todos con semblante serio. Leila repartió unos papeles con columnas que Isobel y los otros observaron. Isobel frunció el ceño. No era ninguna experta en economía, pero...

			—Parece que se trata de algún tipo de fundación —dijo levantando la vista—. ¿Tanto dependemos de ellos? ¿De un solo donante?

			Leila asintió con la cabeza. 

			—En estos momentos sí. Donaban mucho dinero pero de repente dejaron de hacerlo. Como ya sabéis, perdimos algunos donantes antes de que yo empezara. Desde entonces nos han denegado varias solicitudes y no nos hemos puesto al día.

			Leila salvó lo que era salvable cuando entró, pero el hecho era que a Blanche cada vez le costaba más entender la importancia de las relaciones con los donantes. Isobel sabía, obviamente, que no era culpa de ella, pero no podía evitar seguir dándole vueltas al asunto. Su madre se estaba volviendo más difícil e intransigente con el paso de los años y a menudo acababa insultando a la gente. ¿Tenía que haber supuesto lo mal que iban a ir las cosas? Si Isobel hubiera hecho lo que su madre quería, si se hubiera comprometido más con Medpax, podría haber controlado la situación mucho antes. Se miró las manos pecosas, que estaban muy limpias. A veces le parecía que, hiciera lo que hiciese, se equivocaba.

			—No podemos permitirnos el lujo de perderlos. No sé bien por qué han dejado de donar. No devuelve nadie la llamada a pesar de que he dejado varios mensajes.

			El nombre de la fundación no le decía nada, pero la dirección correspondía a una de las calles más caras de Estocolmo, así que tal vez pensaran que no valía la pena devolverle la llamada a la psicóloga de una pequeña organización humanitaria.

			Isobel siguió intentando descifrar las columnas. 

			—Pero ¿cuándo cesaron las donaciones?

			—Poco antes de Navidad.

			Ella estaba entonces en Liberia, donde vio más muertos, comunidades devastadas y enfermeros traumatizados de lo que era capaz de recordar. Había trabajado en campos de refugiados, guerras y desastres naturales desde que era adolescente, pero Liberia... Tardó varias semanas en dejar de tener pesadillas.

			—Tendrías que haber dicho algo entonces. ¿Cómo se llama él o ella?

			—¿Quién?

			—La persona que está detrás de la fundación.

			—Aquí está —dijo Leila señalando con el dedo en el archivo—. Es un hombre: Alexander De la Grip.

			—Estás de broma —dijo Isobel con incredulidad.

			Leila alzó la vista.

			—¿Sabes quién es?

			Thea, Lin-Lin, las Katarinas y Asta intercambiaron al mismo tiempo unas largas y elocuentes miradas. Isobel suponía que sabían quién era exactamente Alexander De la Grip, el príncipe rubio de la juerga.

			El mejor vestido de los solteros jóvenes. El sueco menor de treinta años más rico. El hombre más atractivo del mundo. Isobel había perdido la cuenta de la cantidad de listas y de artículos de la prensa amarilla en los que había visto su nombre. Y eso no se debía a que fuera buscándolo, sino a que él protagonizaba un largo y repugnante culebrón en la prensa.

			—Sí —respondió ella lacónica.

			Porque, además, Alexander De la Grip y ella habían tenido su propia y pequeña historia.

			Se conocieron por casualidad el verano anterior. Ella viajaba mucho por aquella época: Nueva York, Escania, Chad. Y después Liberia. Él estuvo coqueteando con ella e Isobel lo mandó al infierno.

			Se frotó la frente con un gesto de cansancio, tal vez varias veces. De hecho, cada vez que Alexander le dirigió la palabra, Isobel le había contestado mal, y ella era la primera en admitirlo. Parecía que todo en su apariencia la irritaba: su mirada embriagada, su existencia de divo. Pero ¿de verdad podía sentirse ofendido con tanta facilidad? ¡Qué pregunta más tonta!, pues claro que podía, su ego era más frágil que un sistema inmunológico deteriorado. Ella le había ofendido y, como venganza, dejó de enviar dinero a Medpax. Era la explicación más sencilla.

			Leila la miró por encima de sus gafas de sol negras. 

			—¿Se puede hablar con él? ¿Se le puede hacer cambiar de opinión, tal vez durante una comida?

			Isobel toqueteó el papel. 

			—Supongo que se puede intentar —dijo con poco entusiasmo.

			No era nada raro reunirse con donantes potenciales en comidas, cenas o simples desayunos. Isobel lo había hecho muchas veces y sabía que tenía talento para ello y que la gente quedaba impresionada. Pero la idea de hacerle la pelota a ese niño mimado de clase alta casi hacía que se sintiera mareada.

			—¿Te encargas tú de ello?

			Isobel pensó en lo que de hecho le gustaría hacerle a un príncipe de la jet set tan susceptible pero, suavizando su expresión, dirigió una mirada tranquila a Leila y se limitó a decir:

			—Por supuesto.

			—Bien. Porque si no obtenemos pronto más dinero estamos perdidos. Tendremos que liquidar Medpax antes del verano.

			Los demás asistentes a la reunión intercambiaron miradas preocupadas. 

			—Exageras —dijo Isobel.

			Supuso que Leila había querido sacar su vena melodramática. Las cosas no podían estar tan mal.

			Leila hizo un gesto en dirección al papel. 

			—Podéis volver a comprobarlo, aunque yo ya lo he hecho. Sin dinero no habrá más trabajo de cooperación. Es matemática pura.

			 

			 

			Cuando Leila dio por concluida la reunión y los demás fueron saliendo de la sala, se volvió a Isobel.

			—¿Puedes quedarte un momento?

			La puerta se cerró; estaban solas.

			—¿Sí? —dijo Isobel.

			Leila la observó durante unos segundos.

			—Solo quería saber cómo te sientes de verdad.

			Isobel apoyó la mano en la mesa, tamborileó levemente con los dedos e interrumpió el gesto con la misma rapidez con que había empezado.

			—Bien —respondió.

			En gran medida era cierto.

			—¿Qué tal duermes?

			Isobel la miró con recelo.

			—¿Qué es esto? ¿Una evaluación psicológica?

			Leila no se inmutó.

			—¿La necesitas?

			Isobel se obligó a permanecer quieta y no mostrar ninguna inquietud psicomotora. Inspiró profundamente y expulsó el aire. Había olores e imágenes que todavía no podía evitar rememorar. Las primeras semanas habían sido las más difíciles, pero llevaba tres meses en casa. La vida era ya casi normal.

			—He dejado de tomar pastillas para dormir. Todo va en la dirección correcta.

			Se quedaron sentadas un rato en silencio.

			—Ahora mismo necesitamos que haya alguien en el hospital de niños, lo sabes tan bien como yo —dijo Leila al final. 

			Isobel suponía que aquel tema iba a surgir.

			—No soy pediatra —repuso.

			Pero aquella era una objeción ridícula y ambas lo sabían, porque no había ningún hospital en el mundo que no pudiera beneficiarse de sus conocimientos y experiencia.

			—¿Lo pensarás?

			—Sí.

			—Y mientras piensas en Chad, ¿puedes hacerlo también en lo de Escania?

			Isobel había logrado relegar por completo a un segundo plano aquel espectáculo. Medpax iba a participar en un gran evento de caridad en algún punto de la zona rural de Escania. Gente rica, representantes de empresas, políticos y otras personas de clase alta iban a reunirse en un castillo maravilloso. Charlarían entre ellos, beberían vino, comerían cosas caras y, con un poco de suerte, los convencerían para que donaran mucho dinero. 

			—¿No es suficiente con que le haga la pelota a De la Grip?

			—Les caes bien a todos, Isobel. Tercera generación Medpax, conciencia deslumbrante del mundo y todo eso. Y eres una mujer joven, eso siempre vende. Piensa en la cantidad de dinero que podremos recaudar si nos acompañas.

			—¿Esto no es chantaje emocional?

			—De ningún modo —exclamó Leila dando un golpecito en el papel con el dedo índice—. Pero si no resuelves esto con Alexander De la Grip, será como poner una tirita en una herida abierta. Necesitamos un buen colchón económico, obtener donaciones con regularidad.

			Así que se esperaba que se arrastrase primero ante uno de los hombres más inmorales del mundo y que después viajara a Escania a hacerle la pelota a gente aún más rica. Empezaba a sentirse mal de verdad.

			—¿Podrás hacerlo, Isobel?

			—Sí.

			Podía porque era capaz de hacerlo casi todo. Pero pensó que tal vez hubiera preferido quedarse en Liberia.
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			Alexander se tapó la boca y eructó.

			Tenía una resaca horrible.

			Técnicamente todavía seguía borracho.

			Respiró hondo. La combinación de vodka, cócteles y champán durante dos días junto con el jet lag al final había vencido su tolerancia. ¡Qué putada! No se había sentido así desde que tenía trece años y Åsa Bjelke le enseñó el modo más eficaz de vaciar el mueble bar de los padres.

			Se estiró en la silla de oficina. Llevaba traje pero no había sido capaz de encontrar una corbata, y mucho menos de abrocharse la camisa, así que solo llevaba una camiseta debajo de la chaqueta. Los ojos de los cuatro hombres de mediana edad que lo observaban desde el otro lado de la mesa de reuniones estaban llenos de asco. 

			Apoyó la palma de una mano sobre la mesa esperando que la superficie fría lo estabilizara.

			—¿Empezamos? —dijo tragando saliva.

			Uno de los hombres sacó una carpeta, los demás hicieron lo mismo con las suyas propias y sus documentos, y la mesa que había delante de Alexander no tardó en llenarse de papeles importantes. Eran sus banqueros y abogados; en otras palabras, los hombres que se ocupaban de la parte sueca de su considerable fortuna. Eran ciudadanos ocupados y responsables y, a juzgar por sus rostros, no les hacía la menor gracia que Alexander les hubiera hecho acudir a esa espaciosa oficina de su fundación. Esta se encontraba ubicada en Smålandsgatan, en el centro del distrito de Norrmalm. Una hora antes, Alexander había enviado un SMS en el que les comunicaba a todos que iban a reunirse allí en vez de ir él a sus oficinas, como estaba planeado en un principio. En el estado en que se encontraba, Alexander no habría podido llegar a la parte alta de Östermalm, y menos aún a cuatro direcciones distintas. Joder, si apenas había encontrado el camino hasta allí, y eso que la fundación estaba a dos pasos del hotel.

			Ahora estaban ahí sentados con cara de perro. Pero a él le importaba un bledo haberles cambiado los planes. Siempre podían dimitir si no les convenía.

			—Corregidme si estoy equivocado, pero ¿no percibís una remuneración que, más que indignante, es casi astronómica? —dijo con frialdad.

			Recibió la respuesta en forma de ceños fruncidos y labios apretados.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó el que estaba sentado a su izquierda. Alexander no recordaba su nombre.

			—Pensaba que podríamos reducir la hostilidad durante un momento. ¿Tal vez fingir una o dos sonrisas?

			Los hombres se movieron nerviosos en sus sillas y decidió que si no le obedecían los echaría a todos. Sobraban banqueros por todas partes. 

			Se miraron los unos a los otros con incertidumbre. Sus labios se estiraron, la piel de sus rostros se tensó y sus dientes quedaron al descubierto.

			Alexander suspiró. A fin de cuentas no le importaba. Negó con la cabeza. 

			—Acabemos con esto de una vez.

			Se oyeron unos golpes en la puerta y entró una mujer con una bandeja. Café, gracias a Dios. Ella fue sirviendo el contenido de la cafetera plateada en unas tazas finas y les dejó un plato con esas pastitas redondas de chocolate y menta que van envueltas en un papel de aluminio de alegres colores, y que a Alexander le parecían asquerosas. ¿De verdad alguien se las comía? Cogió una taza mientras los demás empezaban a sacar bolígrafos y a ordenar montones de documentos en una especie de secuencia determinada. Alexander se tomó el café y miró con tristeza los montones de papeles que, al parecer, se esperaba que firmara. El mayor tenía casi diez centímetros de altura.

			—Necesitamos que firmes todos estos papeles —dijo uno de los hombres mostrándole aquellos montones—. Me temo que debo insistirte —añadió como si supusiera que lo único que Alexander quería hacer era levantarse, salir por la puerta y no volver.

			No sabía por qué odiaba tanto aquello. En Nueva York controlaba por completo sus negocios. Tal vez era porque esos tipos, con sus miradas acusatorias, le recordaban a su padre, el hombre que le criticaba y destrozaba por sistema durante su adolescencia. Tal vez sencillamente no soportaba nada que estuviera relacionado con la vida financiera sueca. Se había visto obligado a distanciarse de Suecia después de lo ocurrido el verano anterior, y lo había hecho enterrando la cabeza en la arena e ignorando sus deberes. Ahora estaba pagando el precio.

			—Pues dámelos —murmuró.

			Con gesto serio empezó a firmar el montón de papeles. Uno tras otro.

			—Firma aquí, aquí y aquí. —Era como una letanía: inversiones, pagos, autorizaciones.

			Cuando se acercaba la hora de comer, todavía no habían llegado ni a la mitad. Alexander pensó que necesitaba beber algo más que café, que tenía que respirar un aire distinto al de la sala de reuniones. 

			—Hacemos una pausa de diez minutos —anunció mientras salía pitando de la sala, cerraba los ojos y respiraba profundamente. 

			Le hubiera gustado poder decirse que se sentía bien resolviendo las tareas administrativas, que el café le había ayudado a quitarse la resaca, pero... Abrió los ojos al oír unas voces y vio a una mujer alta y pelirroja que estaba de pie, de espaldas a él, y le hacía gestos a la empleada que se encontraba tras el mostrador de la recepción.

			—Pero no puedo facilitarle su número —oyó decir a la recepcionista cuando se acercó.

			Le pareció que estaba irritada, como si repitiera algo que ya había dicho varias veces.

			—¿Me puedes decir al menos si está en Estocolmo? Le he enviado un correo electrónico y no contesta nadie. ¿Va a venir a Suecia? ¿Sabes cómo puedo localizarle en tal caso? Debe de haber alguna manera de acceder a él.

			Alexander aguzó el oído al reconocer aquella voz, que ya había escuchado alguna vez antes.

			La recepcionista levantó la cabeza, vio a Alexander y le lanzó una mirada de advertencia. Pero la pelirroja debió de darse cuenta, porque se dio la vuelta y él la reconoció al instante.

			Isobel Sørensen. 

			En efecto. Esbozó una sonrisa. Esto es más divertido que firmar papeles, pensó acercándose a la recepción. Incluso desde lejos, Isobel era tan atractiva como él la recordaba. Aunque esta no era la palabra más adecuada. Isobel Sørensen era bella. Como también lo eran los regueros de pólvora, las explosiones y las catástrofes. Le dirigió una gran sonrisa y, unos breves instantes después, ella se la devolvió, una sonrisa amable que de ningún modo incluía su mirada.

			—He intentado localizarte —dijo ella tendiendo la mano.

			Alexander notó un buen apretón antes de que ella se echara hacia atrás y lo mirara con curiosidad. Resistió el impulso de pasarse la mano por la barba. En ese momento deseó haberse afeitado.

			—Te he enviado un correo electrónico. Pasé por aquí para intentar conseguir un número de teléfono. Es imposible localizarte.

			—Y sin embargo lo has logrado.

			No era de extrañar que no pudiera localizarle. Todos los correos de la fundación iban a parar directamente de la bandeja de entrada a una carpeta de correo que no había abierto desde... Hacía tanto tiempo que ni él mismo lo sabía. Era consciente de que debía de tener cientos de mensajes sin leer.

			—Está bien —dijo tranquilizando a la recepcionista antes de volverse de nuevo hacia Isobel—. No tenía ni idea de que tuvieras tantas ganas de verme. ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó recurriendo a sus dotes de seductor.

			Algo brilló en los ojos de ella.

			Se abrió la puerta de la sala de reuniones. 

			—¿Alexander?

			Mierda, ya se había olvidado de sus sombríos economistas.

			—Seguiremos después de comer —gritó despectivamente al hombre que se había asomado—. Tengo que encargarme de esto.

			Sentía mucha curiosidad por saber qué querría Isobel Sørensen de él. Aunque no le había dedicado un solo pensamiento durante los últimos seis meses, la recordaba muy bien. Si alguien le hubiera preguntado qué pensaba de Isobel, le habría respondido: «Es una de las pocas mujeres que no ha sucumbido a mis encantos, algo incomprensible». En las ocasiones que se habían encontrado, Isobel se había mostrado despectiva, hostil o directamente maleducada. Por supuesto, eso le resultaba irresistible. Miró a la recepcionista con gesto interrogante.

			—¿Hay alguna sala donde podamos sentarnos? —Luego se dirigió a Isobel—: ¿Café?

			—No, gracias.

			La recepcionista pasó taconeando junto ellos y Alexander extendió la mano indicándole a Isobel que pasara delante de él. Naturalmente, se trataba de la educación que había recibido; la tenía metida hasta la médula y no podría ser descortés con una mujer ni aunque lo intentara. Además, era una excelente oportunidad para estudiar a Isobel desde atrás. Miró el chubasquero que llevaba, su cola de caballo y sus largas piernas. Vio unas manchas en aquellos pantalones demasiado anchos y en unos instantes cayó en la cuenta de que debía de tratarse de salpicaduras de la bicicleta. ¿Cuándo fue la última vez que él había montado en bicicleta? Isobel también llevaba unos prácticos zapatos planos. Su indumentaria estaba entre lo menos sexy que había visto en su vida y se preguntó si solo se había imaginado que era atractiva. Cuando Isobel se sentó, comprobó que su atractivo no era de ningún modo producto de su imaginación. No recordaba cuándo fue la última vez que había visto una mujer tan guapa. Hubiera dado cualquier cosa por verla con un vestido ajustado. O, mejor aún, por verla desnuda, por supuesto. Bajo esas capas de tela práctica y rígida de colores discretos, imaginó curvas atractivas y secretos muy excitantes. Él también se sentó. Aquel día, que había comenzado de un modo lamentable, acababa de mejorar significativamente.

			Isobel cruzó sus largas piernas y él no pudo evitar preguntarse cómo serían. Fuertes con toda seguridad, ya que iba en bicicleta a todas partes. Ella le miraba expectante. ¿Qué querría? Se le pasó una idea por la cabeza. No recordaba haberse acostado con ella. ¡Cielo santo! En tal caso se acordaría, ¿no? Intentó hacer memoria, aunque así se perdió lo que ella había empezado a decir.

			—Disculpa —dijo—. ¿Puedes comenzar de nuevo?

			Ella parpadeó. Su expresión era sosegada pero había cierto brillo en sus ojos, algo que se desvaneció con la misma rapidez que había aparecido, como si por un momento hubiera surgido un sentimiento en su interior pero lo hubiera apartado con firmeza. Empezó de nuevo, despacio y con claridad esta vez, como si Alexander fuera un niño.

			—Tienes todo el derecho de hacer lo que quieras. Es tu dinero, lo entiendo. Pero me gustaría disculparme. Aun así, espero que puedas ver lo que hay detrás de todo esto. Tu modo de actuar afecta a muchas más personas, no solo a mí, sino a otras personas de carne y hueso.

			Alexander se rascó la frente. Entendía tan poco de lo que le decía Isobel que bien podría estar hablándole en una lengua muerta. 

			Abrió la boca pero volvió a cerrarla cuando ella prosiguió con su discurso.

			—Para los afectados, lo que ocurrió entre nosotros es una especie de catástrofe, como ya he dicho, y desearía poder arreglarlo. Pero es grave, especialmente para los niños. No exagero si digo que para ellos es una cuestión de vida o muerte.

			Cogió una carpeta y empezó a sacar fotos de niños desnutridos que estaban en una especie de lechos para enfermos, y también folios con columnas.

			—Isobel... —dijo Alexander después de carraspear—. Tendrás que disculparme, he tenido una mañana muy pesada y no te sigo bien.

			Ella se puso las manos sobre las rodillas, lo miró durante unos segundos y respiró hondo. Dos manchas rosadas aparecieron en sus mejillas. Se le formó una arruga entre las cejas, que por otro lado eran absolutamente fascinantes, de un rojo vivo que contrastaba con la frente clara. ¡Era tan bella! Se imaginó entrando con ella del brazo en uno de los clubes de Nueva York.

			O, mejor aún, a Isobel debajo de él en su cama o sobre una alfombra de piel. ¡Vaya! Ella acababa de decir algo y no la había oído. Debería concentrarse en sus palabras.

			—Somos totalmente dependientes de nuestros donantes.

			—De acuerdo —dijo sin saber bien qué tendría que ver él con eso.

			Parpadeó y esperó que la cafeína que había ingerido disipara de alguna manera la niebla de su cerebro y continuó: 

			—Entonces, si lo he entendido bien, el asunto es que falta dinero en alguna parte, ¿verdad? —preguntó a modo de resumen, aunque mientras pronunciaba aquellas palabras tenía la sensación de que había entendido mal algo importante.

			Isobel parpadeó varias veces. Cierta tensión en su boca hizo que se desvaneciera su último gesto profesional.

			—Te voy a repetir lo más relevante —dijo en tono grave antes de iniciar un nuevo monólogo sobre el hambre, los niños y el dinero.

			En esta ocasión Alexander hizo un gran esfuerzo por seguir la conversación. Independientemente de lo que Isobel opinara de él, no era ningún retrasado. Y al final logró descifrar lo que decía.

			—Dábamos dinero a tu organización y hemos dejado de hacerlo. Y tú estás... molesta —optó por decir.

			—Sé que lo hiciste por venganza, pero yo...

			—¿Venganza? —interrumpió él.

			No le resultaba nada fácil seguir la conversación.

			—Sí, ya me entiendes. Porque yo...

			Entonces ella se ruborizó un poco. ¿Era una locura que le excitara una mujer que se ponía colorada? Pero ella tenía el aspecto de una auténtica amazona y la vulnerabilidad la hacía aún más sexy.

			—Porque fui desagradable.

			—¿Desagradable? ¡Ah, sí! ¿Te refieres a cuando me mandaste a la mierda? —preguntó amablemente—. ¿O cuando me diste la espalda en Arlanda? ¿O tal vez cuando fingiste que no entendías el sueco? Perdona, pero fueron tantas veces que no sé muy bien a cuál te refieres.

			En ese momento a ella se le marcaron varias estrías rojas en el cuello. Tenía la piel casi translúcida, blanca como la seda y la nata, y salpicada de pecas doradas.

			—Así que el motivo de que estés aquí gritándome... —continuó él.

			—No estoy gritando —le interrumpió ella.

			—Entonces ¿el motivo de esta conversación es que dijiste algo desagradable, yo me enfadé mucho, suspendí el envío de dinero a tu organización humanitaria y con ello he causado numerosas muertes de niños en África? —concluyó él.

			—En África no, en Chad.

			—¿No era allí adonde ibas cuando nos vimos en Arlanda?

			—Sí.

			—Entonces dijiste África —señaló él.

			—No creía que supieras dónde estaba Chad —dijo ella malhumorada.

			—Hummm.

			La mayoría de las cosas que ella le contaba le resultaban totalmente desconocidas por algún motivo. Gran parte del último medio año estaba borroso para él.

			—Medpax está haciendo una labor muy importante en Chad. Pero somos una organización pequeña y por lo tanto vulnerable. Si te he ofendido, lo lamento mucho. Con mucho gusto te mostraré cómo trabajamos. 

			Empezó a sacar más carpetas de su bolso de tela y Alexander levantó una mano para que se detuviera.

			—No, por favor —dijo en tono de queja—. No más papeles.

			Ella se detuvo y le dirigió una sonrisa forzada.

			—¿Podrás al menos pensar en lo que te he dicho?

			—Por supuesto.

			Ella lo miró con recelo.

			—Es muy importante.

			—He dicho que lo haré —replicó con contundencia.

			Tal vez era porque acababa de pasar la mañana notando el desprecio de cuatros hombres a cuyas familias probablemente mantenía. Tal vez solo era porque no estaba acostumbrado a las mujeres como Isobel. Pero la cabeza empezó a darle vueltas y sintió que ya había recibido suficiente hostilidad por aquel día.

			No había ido a Estocolmo para que lo ofendiera gente a la que él no había tratado mal. Al menos de manera intencionada.

			—Medpax ha iniciado varias campañas de vacunación. Estamos desarrollando una labor sumamente importante contra la malaria, la desnutrición. Hemos... 

			—Isobel, lo haré —interrumpió él. 

			Si oía una palabra más acerca de niños moribundos y médicos heroicos, iba a explotar.

			—No se trata de un proyecto superficial de entretenimiento. Nuestros médicos marcan la diferencia con su trabajo. Tienes que darte cuenta de que...

			Alexander se estiró en la silla. Apoyó una mano sobre la mesa y miró a Isobel. 

			—El asunto es que yo no «tengo que» hacer nada.

			No estaba seguro de a qué se refería exactamente, ya que aún estaba borracho, pero lo que sí podía entender era que sin duda se trataba de un montón de dinero y que esa médica falsamente cortés quería obtenerlo de él.

			—Voy a revisar todo el asunto, como ya te he dicho varias veces.

			Hubiera querido añadir alguna frase acerca de que era elemental no mostrar un desprecio tan evidente hacia las personas de las que se pretende obtener dinero, pero no lo hizo. 

			—De todos modos pienso que...

			—Basta —la cortó él.

			Luego se puso de pie y tuvo que parpadear debido al mareo. Pensó que debía comer algo.

			—Te llamaré —añadió en el tono más decidido que pudo.

			Parecía que ella quería añadir algo más, pero simplemente recogió sus papeles, los guardó en el bolso desteñido y se levantó.

			—Gracias por el tiempo que me has dedicado —dijo volviendo a tenderle la mano.

			Alexander la cogió y la apretó con determinación, pero después sintió el extraño impulso de llevársela a la boca y besársela. Aun así, se limitó a bajar la vista a las manos de ambos mientras se las estrechaban. Ella tenía los dedos largos, las uñas muy cortas y no llevaba ninguna joya. Manos de una médica competente.

			—Te llamaré —repitió.

			Ella retiró la mano y se dirigió hacia la puerta con el bolso desgastado al hombro. La chaqueta se agitó suavemente.

			Alexander se le adelantó y le abrió la puerta para que saliera. Ella lo miró unos instantes y, aunque no dijo nada, él vio en sus ojos, grises como un día nublado de noviembre, que la mala opinión que ya tenía de él había empeorado después de esa reunión, algo que por alguna razón le molestaba. 

			—Adiós, Isobel —dijo en voz baja.

			Ella desapareció sin decir palabra y él se quedó un buen rato mirándola.
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			Isobel salió a buscar a su siguiente paciente, una mujer de su misma edad que tenía por un lado problemas de sueño y estrés, y por el otro conflictos con su madre. Ella también necesitaría un poco de ayuda con lo último, pensó Isobel mientras escuchaba el relato de la paciente. Se preguntó si debería pedir cita con un psicólogo pero decidió esperar. Además se daba cuenta de que, por más que lo intentaba, no podía quitarse de encima la terrible sensación de que no había manejado especialmente bien la reunión con Alexander De la Grip el día anterior.

			Le dio una receta a la mujer, le prescribió menos interacción con su madre y después recibió al siguiente paciente. Pero por más que intentaba concentrarse en el trabajo, no podía librarse de la desagradable sensación de que con su actitud le había propinado una fuerte patada a la fundación. 

			¿Cómo es posible?, se preguntó mientras tomaba la presión arterial al paciente y le prescribía medicación para una úlcera de estómago. Isobel era conocida por su habilidad para las relaciones sociales y su trato tranquilo. Los pacientes exigentes e histéricos pedían cita para que los atendiera; era ella quien calmaba a las enfermeras molestas y a los demás trabajadores de campo cuando estaban acelerados, y también quien solía dar conferencias de formación médica acerca de la importancia de las habilidades sociales. Y aun así, se había comportado con Alexander De la Grip como si fuera una adolescente. En la lujosa oficina de él. En esa fundación exclusiva de la que Medpax dependía para su supervivencia.

			¿Qué palabra era la que mejor la definía? Imbécil.

			Pero se había puesto nerviosa. Alexander estaba tan guapo que casi le resultó imposible asimilarlo. Ningún hombre tenía derecho a poseer un físico tan perfecto que casi no pareciera natural. A pesar del pelo rubio alborotado, la barba rasposa y el traje arrugado, estaba tan atractivo que le resultó difícil mirarlo sin ruborizarse. Alexander De la Grip era, además, noble y rico. Y no solo rico, sino riquísimo. No es que ella hubiera creído nunca que la vida fuera justa, pero ¿cómo podía ser tan sumamente injusta? La gota que colmó el vaso fueron sus ojos inyectados de sangre y su olor a resaca. Había tenido el valor de pasearse por su fundación, para que la gente de su alrededor lo adulara, con aspecto de no haber hecho nada más que ir de fiesta la última semana, mientras ella luchaba por la supervivencia de Medpax. Simplemente era demasiado. Así que ella se dejó influir por cosas de las que no debía preocuparse, había permitido que pequeñas e inoportunas emociones controlaran su comportamiento, y el resultado había sido catastrófico. Cerró la puerta, cogió el teléfono, suspiró y llamó a Leila.

			—¿Ha llamado Alexander De la Grip? —preguntó al descolgar Leila.

			—No. ¿Tendría que haberlo hecho?

			Isobel se reclinó hacia atrás y puso los pies encima del escritorio. Le quedaban al menos ocho pacientes, tal vez más, pero creía que tenía tiempo de mantener una breve conversación. 

			—Ayer le reñí, y probablemente también le ofendí. Otra vez. Así que supongo que no, que no tendría que hacerlo.

			—Entiendo. ¿Cómo te sientes hoy?

			—Estoy preocupada. Puedes analizarme si quieres. ¿Qué me pasa?

			Leila resopló.

			—No necesito analizarte porque entenderte no es ningún reto. Es muy probable que ya en el útero materno tuvieras un rendimiento alto; siempre te inquieta que puedas fracasar. Te preocupa mucho que tus colegas y compañeros sientan que estás pendiente de ellos. Todos tus conocidos te admiran pero tú no te das cuenta, ya que constantemente piensas qué puedes hacer para que tu egocéntrica madre y tu padre fallecido se sientan orgullosos de ti. ¿Se me olvida algo?

			Isobel cerró los ojos; no estaba segura de que hubiera sido una buena idea llamar a Leila. 

			—Es bastante... exhaustivo —dijo dócilmente.

			—Eres esa persona a la que todos quieren tener en su equipo, Isobel.

			—Pero hice el ridículo.

			—Sí. Bienvenida al mundo real, en el que la gente a veces hace el ridículo. Relájate.

			—¿Qué clase de charla psicológica es esta? No es tan fácil, caramba. 

			—No, pero tú tampoco quieres que te resulte fácil. Ahí lo tienes. No voy a cobrarte la consulta.

			 

			 

			Isobel recibió al siguiente paciente, un asesor de relaciones públicas que acudía con regularidad a la consulta por problemas de sueño y una hernia discal. Se abstuvo de decirle que tal vez dormiría mejor si dejaba de engañar a su esposa continuamente. En lugar de eso, le prescribió unos analgésicos y le dio cita para lo más adelante posible. Después escuchó a un periodista estresado que se quejaba de un «leve dolor de garganta» pero tenía fiebre alta y algo que Isobel ya sabía que era escarlatina antes de que le devolvieran los análisis del laboratorio confirmándolo. Cuando miró el reloj eran las tres. Decidió no ir a la sala donde los demás tomaban café y quedarse a comer en su despacho. Se comió unos panecillos untados con mermelada de naranja delante del ordenador y buscó en Google «Alexander De la Grip + fotos». Le había parecido que estaba más musculoso que en su encuentro anterior, y ya entonces era atlético. Alto, bastante más que ella, y eso que Isobel a veces tenía que mirar desde arriba a los hombres que conocía y que durante su época de crecimiento tuvo que reprimir el impulso de encorvarse.

			«Pon recta la espalda, Isobel.»

			«Con lo alta que eres, jugarás al baloncesto, ¿no?»

			«¿Por qué siempre te quedan los pantalones cortos, Isobel?»

			¿Qué importaba que fuera alto? De hecho sí que importaba. Los hombres altos y fuertes eran atractivos. Estaba acostumbrada a calcular la altura y el peso sin preguntarlos directamente; podía echar un vistazo a cualquier persona y determinar lo que pesaba y medía. Alexander medía por lo menos un metro noventa y seis y debía de pesar entre ciento cinco y ciento diez kilos; era ancho de hombros, tenía una nuca fuerte y unos músculos abdominales duros. Fue pasando imágenes y encontró la famosa foto en la que estaba semidesnudo y embadurnado de aceite con dos mujeres desnudas a sus pies; luego la comparó con las más recientes que encontró y con el recuerdo que tenía de él. Debía de haber hecho algo. ¿Gimnasio tal vez? Tiró las migajas de pan a la papelera, cerró el navegador y fue en busca de su siguiente visita.

			 

			 

			Cuando Isobel se quitó de encima a los últimos pacientes, se ajustó el casco y fue en bicicleta por el centro de la ciudad hacia su casa. Había quedado con un grupo de médicos de campo para tomar unas cervezas en la zona sur de la ciudad, pero ahora estaba indecisa. Probablemente debía ir. No estaba bien que se escaqueara, era consciente de ello. «Mañana», se dijo. «Mañana me pongo con eso.»

			Comió un plato precocinado frente al televisor, leyó un artículo sobre la malaria en Läkartidningen y bebió té rojo.

			Mañana, volvió a pensar cuando estaba tumbada en la cama, exhausta y, sin embargo, sin poder dormir. Mañana lo resolveré todo, seré mejor persona. Cerró los ojos. Dormía desnuda, era un lujo del que disfrutaba cuando estaba en casa. En el campo, una mujer se lo debe pensar dos veces, pero en casa se podía permitir que su piel desnuda rozara las sábanas frescas. Estaba excitada. ¿Y si se acariciaba? El orgasmo liberaría oxitocina y la presión arterial le bajaría. Deslizó las manos por su cuerpo pero no funcionó; el cerebro trabajaba con algo distinto. Tal vez fuera mejor así. La vida sexual era otra área problemática que no podía abordar. Miró el reloj, cogió el teléfono y le envió un mensaje a Leila.

			 

			Ya lo he decidido. Iré a Chad.

			 

			La psicóloga no respondió.

			Probablemente debido a que ella tenía una vida propia.

			Isobel se puso de lado y miró por la ventana. Tardó varias horas en quedarse dormida. 
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			Gina Adan se ató un delantal blanco alrededor de la cintura mientras contaba en silencio las copas que había en la bandeja de plata, unas copas altas de cristal llenas de champán sobre plata antigua maciza. La bandeja iba a pesar mucho. Ella era fuerte pero no debía llevar demasiadas copas a la vez.

			Miró por la ventana del castillo. El sol primaveral caía sobre Gyllgarn. Los narcisos florecían a lo largo de la fachada amarilla y en el césped de pie, en pequeños grupos, estaban los invitados al bautizo con sus trajes, sus tacones altos y sus vestidos ondeando al viento. Las macetas y los jarrones del castillo se encontraban llenos de flores, y todas las superficies estaban brillantes y enceradas. Gina se alisó el delantal. Amaba ese castillo, cuya historia se remontaba mucho tiempo atrás: los muebles, los objetos de decoración y, sobre todo, las pinturas en las que nobles de gesto grave y mujeres con vestidos de seda de hacía varios siglos la seguían con la mirada adondequiera que fuera. Era sueco, exótico y estaba muy lejos de su país de nacimiento. En Somalia había muy pocos castillos.

			—¿Cómo van las cosas? ¿Puedo hacer algo? —preguntó Natalia entrando en la cocina mientras sostenía en los brazos a su hijita, la protagonista del día. 

			Molly gorjeó y Gina sonrió a la oronda niña. En realidad era gracioso que una persona tan esbelta y sofisticada como Natalia Hammar pudiera tener una niña tan gordita.

			—Aquí va todo bien —respondió Gina—. Todo está bajo control, vuelve con los invitados.

			—Gracias —dijo Natalia en tono vacilante, como si tuviera que decir algo más—. Si no es así, dímelo —añadió simplemente, y después salió.

			Gina la siguió con la mirada. Le gustaba que Natalia fuera justa sin ser empalagosa y que, aunque tuviera sus propios demonios con los que lidiar, fuera tan rica y exitosa. Después del escándalo del verano anterior, Ebba y Gustaf De la Grip, los clientes principales de Gina, abandonaron Suecia de forma precipitada y se instalaron en Francia. Pasaron un tiempo dando tumbos al borde del desastre económico. Gina perdió muchas horas de limpieza cuando más necesitaba el dinero. Pero Natalia, que sin duda tenía otras cosas de las que preocuparse en ese momento, la llamó con su habitual sensibilidad y le preguntó si iba a buscar algún trabajo extra. Gracias a Dios, porque Gina necesitaba realmente ese dinero.

			Trabajaba en eventos de ese tipo desde los dieciséis años. Durante seis se había movido entre la clase alta sueca: había servido en bautizos, fiestas de graduación y bodas, había limpiado chalets en Djursholm y apartamentos en Östermalm. No tenía nada en contra. La mayoría de las veces pagaban bien y le gustaba la flexibilidad. Los hombres la molestaban, por supuesto, le hacían proposiciones asquerosas o hacían comentarios sobre el color de su piel, y algunas mujeres podían ser muy malvadas, pero para ella formaba parte de lo cotidiano y no eran peores que el resto de la sociedad.

			Gina frotó la bandeja de plata hasta quitarle una mancha y después la levantó. Pero calculó mal el peso y se asustó mucho al ver que el cristal empezaba a balancearse. La cristalería era una herencia familiar y el champán caro.

			Soltó una palabrota, pero un par de manos firmes le ayudaron a salvarlo todo en el último momento.

			—Gracias —dijo aliviada, y a cambio recibió una sonrisa tan alegre que parecía que el sol hubiera empezado a brillar dentro de la cocina.

			—Hola —respondió Alexander De la Grip sujetando con firmeza la pesada bandeja—. Esto ha estado a punto de acabar mal. Ha sido una suerte que apareciera yo.

			—Hola —saludó ella devolviéndole la sonrisa. ¿Qué otra cosa podía hacer? Natalia solía tener relación con Gina; Alexander estaba como en la periferia: aparecía y esparcía su esplendor con poca regularidad—. Hacía tiempo que no nos veíamos —añadió ella volviendo a coger la bandeja. 

			No veía a Alexander desde el verano anterior. Tenía buen aspecto. Como siempre.

			—No, no había vuelto a Suecia desde la boda de Natalia y David.

			Ella lo miró de reojo y le pareció que estaba bastante borracho.

			—¿Muy ocupado con tanta fiesta?

			Intentó calcular cuántos titulares le había visto protagonizar durante los últimos seis meses, pero se rindió al llegar a diez.

			—Es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacer el papel de la oveja negra de la familia —dijo sosteniéndole la puerta. 

			Tenía esa mirada huidiza tan habitual en él durante las reuniones familiares, aunque la disimulaba bien.

			—¿Y cómo está hoy la camarera más bonita del mundo? —preguntó.

			—Estupendamente.

			—Avísame si hay algo más que pueda hacer por ti: sostener puertas o evitar que se caigan bandejas. ¿Masajear unos pies cansados? —añadió guiñando un ojo.

			—Mmm —murmuró ella mirándolo con recelo.

			Alexander siempre había coqueteado con ella, pero lo hacía con todo el mundo, y aunque fuera de un modo superficial, resultaba igualmente beneficioso para todos. 

			Gina pasó rápidamente por delante de él y salió al exterior para trabajar.

			Los sedientos huéspedes vaciaron enseguida la bandeja, así que Gina empezó a retirar copas vacías a la vez que echaba una ojeada al ambiente. Natalia estaba de pie, David le rodeaba los hombros con el brazo, y ambos hablaban con Åsa Bjelke y con Michel Chamoun. Gina no pudo evitar detenerse y mirar un instante al glamuroso cuarteto antes de volver a la cocina, sustituir las copas por unas limpias, buscar más champán y empezar a servirlo de nuevo.

			Cuando Gina volvió a salir por la puerta se cruzó con Peter De la Grip, que caminaba solo por el jardín. Ella se mordió el labio. No le gustaba Peter pero, como iba en su dirección, tuvo que sostener la bandeja delante de ella y dirigirle una sonrisa amable.

			—Hola —dijo él cogiendo una copa. 

			Después le dio las gracias y se quedó de pie y en silencio a su lado. Ella no sabía qué hacer: le parecía una descortesía marcharse, pero de los tres hermanos, Peter era el de trato más difícil. Peter De la Grip le parecía el arquetipo del hombre blanco, arrogante, convencido de su propia seguridad y de la inferioridad de la mayoría de los demás. Lo observó de reojo mientras él permanecía de pie con la copa en la mano y la mirada fija en el aire. Ninguno de los otros invitados se acercaba a él. Notó que su aspecto era diferente. Había adelgazado desde la última vez que le había visto, que debió de ser aquella mañana en casa de Natalia, antes de la tristemente célebre asamblea general. El último año no debía de haberle resultado fácil. Y ella creía que aquel castillo había sido de su propiedad, pues vivía en Gyllgarn, con su esposa. Después lo perdió, ella se divorció y ahora... Gina se dio cuenta de que no tenía la menor idea de lo que Peter hacía en la actualidad. Había desaparecido completamente de su radar. Guardó silencio, movió un pie y se preguntó si él notaría que se esfumaba.

			Peter suspiró y se volvió hacia ella. Parecía estar cansado. Depositó la copa en la bandeja.

			—Gracias —dijo—. Estaba muy bueno. 

			Cuando él se alejaba por el césped, le pareció que la gente bajaba la mirada a su paso. Miró la copa que había dejado. Aún estaba llena.

			 

			 

			Alexander observaba a Gina por el rabillo del ojo mientras seguía hablando con la delgada condesa con la que había ido al internado. La condesa era bonita pero la belleza de Gina era impresionante: brazos largos y delgados, excelente postura. Unos pómulos por los que cualquier modelo sería capaz de matar. Si no fuera porque trabajaba para su familia... Asintió con la cabeza a la condesa, le dirigió una sonrisa seductora y dejó volar sus pensamientos. Una cosa era que él coqueteara con Gina, pues nunca iba a traspasar la frontera con alguien que dependía de él de una u otra manera. Pero con Peter, el violador, nunca se sabía. Alexander no respiró tranquilo hasta que su hermano se alejó de Gina. La condesa parecía desconcertada y él le hizo un gesto a modo de disculpa. No era consciente de que estaba listo para lanzarse sobre su hermano si este hubiera dado el más mínimo paso en falso. La última vez que lo vio fue en la asamblea general en la que Peter votó en contra de su propio padre y contribuyó a que la familia De la Grip perdiera de golpe el control de Investum, la empresa familiar. Tampoco habían hablado ni una sola vez desde entonces, lo que a Alexander le venía de perlas. Había muchas personas que no le gustaban y a quienes despreciaba. A fin de cuentas la gente solía ser insoportablemente imbécil, pero Peter ocupaba un lugar aparte en la categoría «Personas a las que detesto». La condesa siguió relacionándose con otras personas y Alexander vio que hasta Peter era devorado por el enjambre de invitados. Con un poco de suerte podría evitar a su hermano mayor en esa ocasión, algo que desearía poder hacer también durante el resto de su vida.

			—¡Alexander!

			Se volvió al oír ese acento ruso tan familiar.

			—Tío Eugen —respondió, mirando con ternura a uno de los pocos miembros de su familia, aparte de Natalia, a quien quería de verdad.

			Su tío le dio uno de sus fuertes abrazos y un par de besos rusos en la mejilla con chasquido y todo. Tenía muy buen aspecto. Vestía una ropa de colores brillantes e iba afeitado y perfumado.

			—Ya que estás en Suecia, tienes que venir a mi casa en Escania —dijo Eugen moviendo su copa en el aire—. Voy a celebrar un baile de beneficencia. Vendrá gente que quiere recaudar dinero para algunas causas. El medio ambiente, creo. Sabes lo mucho que amo el medio ambiente.

			Alexander enarcó una ceja. Eugen pareció reflexionar.

			—¿O era la paz mundial? Algo por el estilo. De todos modos será un fin de semana con actuaciones, conferencias y relaciones sociales. Habrá muchos como tú.

			—¿Como yo?

			—Bueno, ya sabes. Gente guapa con poco sentido común y demasiado dinero. La jet set. Juntos nos esforzaremos en lograr un mundo mejor. 

			—Intentaré asistir —mintió Alexander.

			Su tío le caía bien y debería visitar el castillo, que, de hecho, era de su propiedad, pero un baile de beneficencia en el campo no se correspondía para nada con la idea que él tenía de un fin de semana perfecto.

			Eugen negó con la cabeza como si supiera exactamente lo que estaba pasando por el cerebro de Alexander.

			—Sería agradable que vinieras. Hace tiempo que no pasamos juntos un rato —fue todo lo que dijo.

			Natalia se dirigió hacia ellos con la pequeña Molly en brazos. Alexander abrazó a su hermana y luego se fijó en su sobrina, que, entusiasmada, hacía burbujitas con la saliva.

			—Eso le debe de venir del lado de David.

			—Es inusualmente precoz, he de admitirlo —replicó Natalia con un gesto sincero mientras miraba la barbilla pegajosa de su hija—. Aunque no siempre se le nota.

			Alexander se echó a reír.

			—Entonces ¿por qué no soy yo el padrino de este milagro?

			Le pareció vislumbrar una pizca de remordimiento de conciencia en los ojos dorados de Natalia, pero su voz fue firme cuando respondió:

			—Necesito alguien en quien pueda confiar, Alexander.

			Al principio le sorprendió su respuesta, luego le pareció respetable.

			—Tienes razón. No soy exactamente la persona más indicada para llevar a nadie por el camino de la virtud —dijo sonriendo para quitarle hierro al hecho de que, de forma inesperada, le había herido que su hermana le considerara, al parecer, demasiado frívolo.

			Natalia le cogió del brazo. 

			—Estoy tan contenta de que hayas venido; Gyllgarn tiene un programa completo durante toda la primavera. Habrá actividades para niños y jóvenes: equipos de fútbol, equitación...

			Alexander no pudo evitar hacer una mueca al percibir la emoción en la voz de su hermana mayor. Natalia siempre había sido la más generosa de la familia, aunque esa no fuera una competición especialmente difícil de ganar.

			—Al parecer está de moda salvar el mundo —constató él mirando a Eugen y cogiendo a la vez otra copa de una bandeja que vio pasar a su lado. Había planeado mantenerse relativamente sobrio, pero aquella idea le parecía cada vez peor—. Supongo que a la gente le encanta que popularices el castillo de ese modo —añadió.

			—Lo que menos me importa es lo que diga la gente. Solo intento hacer algo bueno.

			Alexander vio una cara conocida por el rabillo del ojo. Hombre, ya era hora.

			—Y en el preciso instante en que uno creía que iba a prevalecer el bien, aparece el mal y restaura el orden —murmuró mientras se acercaba su madre.

			—Mamá no es mala —protestó Natalia. 

			Alexander le lanzó una mirada escéptica.

			—¿Pasamos juntos la infancia? —preguntó.

			Era una broma, aunque en realidad no habían vivido las mismas experiencias. La diferencia estaba en que él era consciente de ello.

			—Sí, claro, pero ella intenta hacerlo lo mejor que puede en función de sus circunstancias. —Natalia acomodó a Molly en sus brazos y miró con un gesto intimidatorio a Alexander y a Eugen—. No montéis ninguna escena.

			—Nunca se me ocurriría hacer eso —dijo Alexander—. ¿Y qué hizo que el diablo (quiero decir, mamá) abandonara sus queridos viñedos? 

			Gustaf y Ebba De la Grip se habían mudado —o habían huido, dependiendo de cómo se quisiera considerar el asunto— después del revuelo del año anterior. Ese verano, Gustaf perdió rápidamente el control de Investum, despreció a Natalia por ser hija ilegítima y poco después, en la vejez, se hizo viral una grabación suya con algunos de los insultos más racistas que se habían oído nunca públicamente en el mundo de los negocios sueco. Alexander era consciente, ya que era un cínico en cuerpo y alma, de que el mayor problema no fue que Gustaf llamara a la gente «indígenas» y «vagabundos», sino que tuviera el mal gusto de dejarse atrapar. Su estallido se grabó, se montó con su foto y luego se difundió por la red. La última vez que Alexander lo había visto, el infame vídeo llevaba cerca de cuatro millones de visualizaciones. Además, al mismo tiempo se enteró de que su padre había silenciado una violación brutal que Peter había perpetrado en su juventud. Después de aquello desapareció el poco afecto que sentía por su padre. Para siempre. Si por él fuera, Gustaf De la Grip podía estar muerto.

			Con su madre era más complicado, ya que Natalia se empeñaba en mantener su relación con ella. Alexander sabía en su fuero interno que apreciaba más a Natalia de lo que odiaba a su madre. Era una ecuación casi imposible, porque sus sentimientos hacia Ebba a pesar de todo rozaban el odio. Observó a su madre y recordó cuando lo abandonaba para ir a casa de alguno de sus «amigos». ¿Cuántos años tenía él la primera vez? ¿Cuatro? Natalia no sabía nada. Nadie lo sabía. Suponía que ya no importaba.

			—Mamá ha venido a Suecia para asistir al bautizo —comentó Natalia—. Se quedará unas semanas en la ciudad. ¿Puedes intentar mantener las apariencias, por favor? Ha estado muy triste porque no recibimos noticias tuyas en Navidad. Ni la Semana Santa pasada. Para ella supone un gran paso dejar a papá en Francia y volver sola.

			Cuando su madre se detuvo a saludar a una amiga, Alexander la estudió con la máxima objetividad. Vestido azul claro con sombrero a juego sobre el cabello rubio, piel tersa y una delicada perfección. Tenía el mismo aspecto que cualquier mujer de clase alta. ¿Cómo había podido una mujer tan anodina despertar sentimientos tan fuertes en él? Alexander recordaba aún cómo la echaba de menos de pequeño. Cómo ella le explicaba, cuando él tenía seis o siete años, que no podía estar abrazando a mamá todo el tiempo, que ella tenía sus propias necesidades y que Alexander debía dejar de asfixiarla continuamente. Se tomó aquellas palabras al pie de la letra durante mucho tiempo y le aterraba pensar que podía asfixiar a su madre sin darse cuenta. Se metió las manos en los bolsillos y esperó.

			—Hola, mamá —la saludó Natalia cuando se acercó.

			Ebba parecía estar a punto de darle un abrazo a Natalia, pero se conformó con una torpe palmadita en el hombro. Le dirigió una sonrisa que parecía real a la feliz y gorjeante Molly, saludó a su hermano Eugen con una inclinación de cabeza y luego miró directamente a Alexander.

			Él se puso tenso mientras los ojos de su madre se llenaban de lágrimas.

			—Alexander. Qué maravilla poder verte.

			Notó que se acercaba esa ola de malestar que sentía cuando ella demandaba una cercanía que él ahora rechazaba. Contuvo la respiración para defenderse del familiar aroma de su perfume, siempre White Linen, que él detestaba.

			Todo habría ido mucho mejor si nunca hubiera existido un tiempo en que él la amaba de verdad, pensó mientras se inclinaba ligeramente.

			—Qué maravilla poder verte de nuevo, querida madre.

			Si Ebba había percibido la ironía en su voz, no lo demostró. Dio otro paso hacia él, invadiendo su espacio. Alexander se quedó petrificado. A Ebba rara vez le importaban las necesidades de los demás, pero pareció darse cuenta de que había cruzado una frontera. Vaciló, parpadeó con gesto de incertidumbre y se volvió hacia Molly.

			Alexander respiró aliviado.

			 

			 

			Los invitados al bautizo se reunieron en los bancos de la iglesia mientras sonaba el reloj de la antigua capilla. Una sacerdote ofició el bautismo y Alexander se alegró de que su hermana procurara desafiar, en todo lo que hacía, los prejuicios que aún predominaban en la gente de su clase. La música fue elevándose hacia el techo y él se estremeció ligeramente. De pequeño le gustaba jugar en aquella capilla, le fascinaba el modo en que la luz del sol se abría paso a través de los cóncavos cristales de la ventana y se asustaba cuando la acústica hacía resonar el más mínimo ruido por toda la sala. Cuando eran pequeños pasaban la mayor parte de los veranos en Gyllgarn. Recordó la melena larga y de color castaño de Natalia, los caballos que tanto le gustaban a ella y los niños con los que jugaban. Algunos de ellos estaban allí, se habían convertido en adultos y habían formado una familia. Recordaba lo que hacían cuando eran pequeños pero no se acordaba de lo que él sentía. ¿Era feliz? Por más que lo intentaba no podía recordarlo, y eso le molestaba.

			La música cesó y Natalia y David llevaron a Molly a la antigua pila bautismal. Los padrinos, Åsa Bjelke y Michel Chamoun, estaban de pie al lado con gesto solemne. Molly protestó ruidosamente cuando le echaron agua en la cabeza y sus padres enseguida la consolaron. 

			Ebba tenía los ojos brillantes y se secó el borde con un pañuelo. Tal vez su madre le había perdonado a Natalia que se casara con David, el hombre que le había arrebatado a Ebba lo que más quería en el mundo: su posición en la sociedad. Alexander cerró los ojos y luchó contra la ola de pánico que avanzaba en su interior. No quería estar allí. No quería seguir sentado en ese lugar pretendiendo ser parte de una comunidad.

			 

			 

			Después del bautizo estrechó la mano de David Hammar. No se habían visto desde la boda de este con Natalia, a la cual solo había acudido porque David se encargó de que lo secuestraran.

			—Me alegro de que hayas venido —dijo David.

			No pronunció ni una palabra más, aunque podía leerse cierta condena en esa dura mirada.

			Alexander murmuró algo acerca de que la ceremonia había sido fantástica, y luego se retiró; tenía que poner un poco de espacio entre él y su familia, y lo que imaginaba ver en sus rostros. Se deslizó por la puerta trasera, salió a la terraza posterior, se apoyó en una columna y miró hacia la superficie del agua.

			—¿Cómo estás? —Era Gina de nuevo.

			—Solo es una leve sobredosis de familia. Necesitaría algo más fuerte que el champán después de esto.

			Deslizó los ojos por el cuerpo de ella. Llevaba un vestido sencillo debajo del delantal y unas zapatillas de tela. 

			—¿Quieres acompañarme cuando termines de trabajar?

			—No, gracias —dijo ella con una ligera sonrisa—. Me halaga, creo. Pero me gusta mi trabajo, y sería demasiado complicado.

			—No tenemos por qué complicarlo —dijo él con soltura.

			Pero era una objeción poco entusiasta. No quería estropear su relación con Gina. Le gustaba, pero más bien como si fuera una especie de hermana pequeña. Y ella se merecía mucho más que un hombre cínico y desilusionado como él.

			—Además, esta noche tengo que estudiar —dijo ella.

			—Ah, perdona. No tenía ni idea. ¿Qué estudias?

			—Medicina. Estoy en el segundo semestre. 

			Lo dijo con orgullo, aunque también con cierto aire desafiante, como si estuviera acostumbrada a que la gente lo pusiera en duda. 

			Al parecer, ahora lo perseguían los médicos.

			—¿Así que vas a ser médico?

			—Sí, con el tiempo.

			—¿Para ayudar a la gente y esas cosas? —dijo sonriendo.

			Gina lo miró con recelo y de repente le recordó a Isobel Sørensen. La misma integridad.

			—Tengo que volver.

			—Buena suerte, Gina —le deseó él. Y lo decía en serio.

			Ella dudó y se mordió el labio.

			—Solo pienso que el deber de cualquier persona es hacer todo el bien que pueda. Nunca es demasiado tarde para ello —dijo dándose la vuelta.

			Alexander se quedó de pie en la terraza. Sacó los cigarrillos del bolsillo interior, sacudió el paquete, extrajo uno y lo encendió, lanzando el humo hacia el claro cielo primaveral.

			Para él ese día había sido un suplicio.
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			—¿Qué haces aquí? —preguntó Leila observando a Isobel por encima de la montura de carey de las gafas. 

			—Trabajé el pasado fin de semana —respondió Isobel—. Y tengo un montón de horas extra acumuladas. Es mi día libre.

			Leila cruzó los brazos sobre el pecho.

			—A eso me refiero. ¿No deberías aprovecharlo para dormir y leer como una persona normal? ¿O para hacer yoga?

			—Odio el yoga. Y odio a la gente que hace yoga.

			—Sí, puede ser bastante repugnante —admitió Leila—. ¿Qué haces entonces?

			Isobel mostró la carpeta que estaba hojeando. 

			—Viejos recuerdos. ¿Sabías que prácticamente crecí aquí?

			Mucho antes de que llegara Leila y todo fuera eficiente y moderno, la oficina de Medpax era un oasis tranquilo y apacible para una niña solitaria. Desde los once años hasta el final de su adolescencia, Isobel iba allí a hacer los deberes después de la escuela. Las señoras mayores que había entonces, que por lo general se dedicaban a hacer crucigramas y a hablar por teléfono, le daban té y pastas antes de que volviera a su casa, que estaba vacía, y se preparara la cena. Allí se sentía más cerca de su madre, que ya por entonces era jefa del servicio médico de día, aunque luego hacía prácticamente de todo excepto pasar las tardes con su hija. Cuando Isobel empezó los estudios de medicina ya se había independizado y estaba buscando su lugar en el mundo. Su madre esperaba que Isobel siguiera los pasos de su abuelo Henri y los suyos propios, que se haría cirujana y trabajaría para Medpax. Pero Isobel se unió a Médicos sin Fronteras y se especializó en medicina general, lo que no resultaba una rebelión demasiado impresionante y ella era consciente de eso. Todavía le gustaba ir por allí. Podía ver las fotos del abuelo en la pared, sonreír mirando los premios enmarcados que Medpax recibió durante los años ochenta y noventa, el momento en que el mundo de las ayudas era una floreciente actividad no regulada y todo lo que se necesitaba era un líder carismático capaz de establecer contactos a través de la red.

			—Esos espléndidos viejos tiempos le fueron muy bien a mamá —dijo Isobel.

			Su madre era realmente brillante entonces. Era casi imposible imaginar lo buena que era, lo mucho que trabajaba, lo bien que se le daba organizar eventos. Antes de que envejeciera y empezara a discutir con todo el mundo.

			Leila se apoyó en la puerta y la miró muy seria. 

			—¿Por eso estás aquí? ¿Por Blanche?

			—No lo sé. Siempre les digo a mis pacientes que tienen que dar prioridad a sus necesidades. En teoría sé qué se debe hacer.

			Leila se encogió de hombros. 

			—Sin duda hay muchas personas ambiciosas que son expertas en ponerse a sí mismas en primer lugar. En concreto ciertos hombres deberían darse cuenta de que el mundo no gira alrededor de ellos y de sus necesidades. Pero sí, muchos tendrían que cuidar mejor de sí mismos e ignorar las expectativas de otros acerca de lo que deberían hacer.

			Isobel toqueteó la carpeta. Se echó hacia atrás en la silla y suspiró frustrada.

			—Entiendo lo que dices y es lo mismo que predico. Pero, Leila, hay una cosa que no entiendo. Si es correcto hacer lo que uno quiere, ¿por qué sentimos tan a menudo que estamos cometiendo un error?

			—Porque hay diferencias entre las consecuencias a corto plazo y a largo plazo. Puede parecer un error hacer lo que es bueno para uno mismo. Tienes mala conciencia, te sientes egoísta en ese momento. Pero es peligroso obedecer tales sentimientos. Tienes que pensar en las consecuencias a largo plazo. 

			Isobel se preguntó si esa sería la razón de que le gustara tanto ir de misión. A veces era casi inhumano, pero de algún modo extraño la existencia resultaba más sencilla cuando te desprendías de todo excepto de la vida y de la muerte.

			—Me siento mejor ahora —dijo—. Lo de Liberia fue duro, el ébola es lo peor que he visto. Pero estoy recuperada, quiero que lo sepas.

			—Lo sé, tienes mejor aspecto. Aunque durante un tiempo estuve preocupada.

			—Gracias. 

			Isobel se alegró de que todo estuviera hablado y aclarado. Leila era buena en ese aspecto. 

			—Hablé con Idris el fin de semana —añadió.

			Idris era el médico local responsable del hospital de niños de Chad y a veces chateaban por Skype.

			—Supongo que aún tienes al día los visados y vacunas necesarios, ¿no?

			—Sí, en realidad mi vuelta es la solución perfecta. 

			Isobel hablaba francés, estaba acostumbrada a ese tipo de tareas y de hecho tenía todos los visados y vacunas. Se quedaría cuatro semanas mientras Leila buscaba otro médico que estuviera dispuesto a viajar para una misión más larga.

			—Será época de lluvias.

			—Sí, pero suele ir bien. Solo estará un poco más embarrado.

			—No sé cuándo asististe por última vez al entrenamiento de seguridad —dijo Leila.

			Desde los dieciséis años, Isobel había trabajado como voluntaria en distintas organizaciones más o menos bien organizadas. Antes de viajar a Irak para trabajar en un campo de refugiados en su primera misión para Médicos sin Fronteras había asistido a un amplio curso preparatorio de seguridad, entre otras cosas. Más tarde, inmediatamente después de la formación médica, estuvo en Haití para colaborar durante el caos tras el terremoto. Y trabajar con el ébola exigió un grado totalmente nuevo de precaución. En otras palabras, no había mucho que ella no supiera sobre seguridad. Además, no era ninguna aficionada. Sabía que para sobrevivir había que adaptarse a los cambios y no ser imprudente.

			—Fue hace algún tiempo, pero también tengo mis propios cursos — recordó.

			Isobel solía hacer seminarios y talleres para los médicos que volvían de sus misiones. En ellos se debatía sobre experiencias de pacientes y situaciones de peligro, pero sobre todo —para ser honesta— hablaban de las dificultades de la cooperación. Era algo que quienes no estaban dentro no solían entender: el hecho de que lo más difícil durante las misiones no siempre fueran los pacientes que morían. Por un lado sobrevivían muchos y había un montón de historias brillantes; por el otro, era raro que un médico se sintiera tan importante como en un trabajo de campo. No, la cooperación era el mayor reto. Para estar en el campo era importante tener paciencia y saber adaptarse. Las peleas entre los trabajadores de campo se avivaban sin cesar y se requería flexibilidad; había que olvidarse del prestigio para tratar las situaciones que pudieran surgir. No servía de nada ir con exigencias y creerse protagonista. Los que no lo conseguían tenían que volver a casa. Isobel sabía que ese había sido el motivo de que Blanche, su madre, dejara de ir a las campañas ya en la década de los ochenta. No era capaz de colaborar con nadie, exigía un trato especial y se negaba a adaptarse. Su madre lo hacía mejor en el sofá frente al televisor y en alguna gala que en las misiones de campo, simplemente eso.

			—Impartir cursos no es lo mismo que asistir a tu propia formación sobre seguridad —dijo Leila—. Había inscrito a Sven en uno, así que puedes ocupar su lugar.

			Isobel empezó a protestar, pero fue interrumpida por el sonido del teléfono de Leila. 

			—No hay negociación que valga —replicó Leila antes de contestar. 

			Cuando Leila regresó, Isobel estaba inmersa en listas de inventarios y narraciones de campo de Chad. Su abuelo, que murió en este país, dejó numerosas notas en su académico y correcto francés. Incluso Idris y los médicos que lo precedieron habían ido enviando regularmente informes a lo largo de los años. Eran tres décadas de lectura fascinante sobre el tratamiento de la malaria, los brotes de cólera y una lucha continua contra la desnutrición. Isobel no podía evitar sentirse orgullosa de ello. Al fin y al cabo era su legado. 

			—Adivina quién ha llamado —dijo Leila desde la puerta.

			—¿El papa? ¿El rey? No sé —respondió Isobel distraída. 

			Había encontrado un viejo recorte de periódico. Su madre y su abuelo delante del hospital. Edificios modestos. Un jeep. Una gran extensión de arena. En Chad no había ninguna clase de bosque, solo arena roja y calor. Y algo más de barro y agua en la época de lluvias.

			—Alexander De la Grip. Quiere verte.

			Isobel parpadeó y levantó la vista de la carpeta. 

			—¿Estás de broma? ¿Por qué?

			—Quiere que le hables de Medpax y que le expliques por qué su fundación tiene que donarnos dinero precisamente a nosotros.

			Isobel tragó saliva. Estaba del todo segura de que había fracasado y, para ser sincera, había supuesto un alivio para ella no tener que verlo de nuevo.

			—¿No puedes encargarte tú? —preguntó—. Ten en cuenta cómo me comporté la última vez.

			Leila volvió a apoyarse en el marco de la puerta.

			—Quiere verte a ti.

			—No entiendo por qué.

			—Le causarías buena impresión.

			—Se puede ver de ese modo, por supuesto. Lo que pasa es que él me molesta.

			—Eso es impropio de ti, Isobel.

			—Bah, lo veré. Pero quiero dejar constancia de que detesto tener que arrastrarme ante alguien como él solo para conseguir dinero —se quejó, aunque sabía que ya había perdido esa batalla.

			—Ahora sí que no te entiendo. Estás acostumbrada a hacerlo, te he visto adular a la gente antes. ¿Cuál es el problema en esta ocasión?

			—Ninguno, aparte de que estoy acostumbrada a tratar con hombres mayores. Él es demasiado joven —dijo con voz débil.

			Leila se quedó mirándola con incredulidad.

			—Alexander De la Grip es rico y además... guapísimo —pronunció lentamente haciendo hincapié en cada sílaba—. Cumplió veintinueve años en enero, así que es veinte meses exactos más joven que tú.

			Isobel no le preguntó a Leila cómo conservaba aquel último detalle en su memoria. Leila almacenaba grandes cantidades de información en su privilegiado cerebro. Era como una base de datos de las personas que conocía, de sus cualidades y debilidades.

			—Entonces lo llamaré —suspiró Isobel.

			No estaba muy interesada en mantener esa conversación. Seguramente estaba borracho o planeaba humillarla de muchas formas diferentes.

			—No es necesario —dijo Leila mirando el reloj de su muñeca—. Llegará en cualquier momento.

			—¿Aquí?

			—No te hagas la tonta. El conde Alexander De la Grip, el soltero más codiciado de Suecia según fuentes fiables, viene hacia aquí. Y tú, doctora Sørensen, tienes que mostrarte en tu mejor y más adulador estado de ánimo —le explicó Leila mirándola de arriba abajo—. Has de saber que si no te vistieras como una trabajadora social cristiana ni criticaras tanto a las personas que no tienen tanto sentido ético como tú, podrías recaudar mucho dinero para nosotros. 

			Isobel resopló. 

			—¿Que yo critico a la gente? —preguntó ofendida, y decidió ignorar por el momento el comentario sobre su forma de vestir—. Haces que me sienta como una psicópata. 

			¿Tenía razón Leila? ¿Era ella así? No, criticar a Alexander De la Grip era prácticamente un deber cívico pero, por lo demás, no creía que ella fuera ninguna puritana. ¿O sí que lo era?

			—Isobel, eres la mejor médica que he conocido. Ninguno de tus colegas es tan bueno con los pacientes como tú. Eres cálida y empática. Si alguien está enfermo o moribundo quiere tenerte a su lado. Pero incluso el ganador del mayor premio en la lotería de la vida puede ser una persona válida. No debes juzgar a nadie solo por haber nacido rico. Alexander De la Grip también es un ser humano, y además le necesitamos. 

			Isobel no sabía que fuera tan evidente que miraba por encima del hombro a la gente que pasaba por la vida sin hacer nada. Era vergonzoso. Toda su identidad dependía de la ausencia de diferencias entre las personas y ahora Leila hurgaba en su punto más sensible. Pero así era ella al fin y al cabo, vivía para presionar las partes más doloridas.

			—Está bien —murmuró Isobel.

			—No seas tan dura con él —le pidió Leila entrando en la habitación y apoyando una mano en el brazo de Isobel—. Y no seas tan estricta contigo misma. Él es atractivo, tú no tienes pareja. Intenta pasar un buen rato.

			—¿No estarás insinuando que debo utilizar algún tipo de artimaña femenina? 

			No había nada que ella detestara más que las mujeres que ladeaban la cabeza para obtener lo que querían.

			—Si empiezo a comportarme como un ganso, tienes carta blanca para analizarme hasta la muerte.

			Leila puso los ojos en blanco.

			—Me refiero a que si escuchas tu voz interior verás que puede llegar a ser incluso divertido.

			Escuchar la voz interior. Fue el turno de Isobel de poner los ojos en blanco.

			—A veces creo que los psicólogos son el peor grupo de profesionales del mundo.

			—De eso nada —dijo Leila en tono despreocupado—. Los hay mucho peores: los políticos, los periodistas, los policías aduaneros. Y eso es solo dentro de los que empiezan por pe.

			De todos modos Leila tenía razón en una cosa: Isobel estaba totalmente segura de que si se esforzaba, podía manejar aquella situación tal como ella quería. Y sin molestos consejos psicológicos.

			—Gracias por tus comentarios —soltó con mucho cuidado de sonar fría e indiferente—. Los tendré en cuenta.

			—Isobel... empezó a decir Leila, pero después negó con la cabeza y suspiró—. Le haré entrar cuando llegue.

			—No —dijo Isobel poniéndose de pie—. Estaré esperándole en recepción.

			Estaba dispuesta a recuperar el control de la situación. Leila podía ser un poco pesada cuando estaba dentro de tu psique dando vueltas, pero tenía razón. A Isobel la había impulsado un deseo de hacer lo que era correcto y apropiado; no quería seguir deslizándose por los límites de la moralidad. Era importante ver el contexto en general, que en este caso se trataba del futuro de Medpax. Así que iba a ponerse un poco de lápiz de labios y a hacer todo lo posible para obtener lo que quería. Iba a fascinar a ese rico inútil hasta que les diera lo que tanto necesitaban: dinero.

			Alexander no se daría cuenta de lo que había ocurrido hasta que fuera demasiado tarde.
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